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				A mi hermana, en su trigésimo aniversario de bodas.
			

			
				En gratitud a tantos hermanos y hermanas del Opus Dei,
			

			
				que han contribuido a esta historia con sus años de fidelidad,
			

			
				 casi siempre sin darse cuenta.
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			INTRODUCCIÓN

			Si estás acostumbrado a contemplar los misterios de Dios, tal vez este pequeño libro sea para ti. Su contenido refleja lo que suelo conversar con chicas adolescentes y con sus padres, mientras las jóvenes se encuentran en el discernimiento de su propio camino hacia Dios y con Dios. Estas páginas nacen de circunstancias y episodios de mi vida, entretejidos de innumerables conversaciones con directores espirituales, amigos de confianza y personas queridas. Comparto aquí algunas de las luces e inspiraciones que el Espíritu Santo me ha dado en distintos momentos de mi vida, siempre como respuesta a necesidades concretas de mi alma, con la esperanza de que puedan ayudar también a otros.

			Las pocas fuentes a las que remito son textos que tratan directamente sobre el celibato apostólico. Digo “pocas” porque apenas existen publicaciones sobre este tema, casi todas redactadas por sacerdotes. Yo solo soy una entre muchas mujeres que podrían haber escrito este libro.

			Comparto mis reflexiones al celebrar el trigésimo aniversario de mi «momento de Damasco» (cfr. Hch 22), cuando Dios me hizo “caer del caballo” en sentido espiritual. Corría el verano de 1993 y yo era una estudiante de secundaria en Nueva Jersey. Durante aquel tiempo trabajé media jornada en un centro del Opus Dei en Nueva York y asistía a retiros mensuales para chicas de mi edad. Fue entonces cuando intuí por primera vez la llamada al celibato apostólico: la invitación a abrazar, para toda la vida, una entrega célibe al servicio de la Iglesia de Cristo.

			No es casual que, ese mismo verano, miles de cristianos rezaran por los jóvenes de Estados Unidos en preparación para el encuentro del papa san Juan Pablo II con la juventud. Yo fui una de las beneficiarias de esas oraciones, pues me uní al papa en el estadio Mile High de Denver para la Jornada Mundial de la Juventud. San Juan Pablo ha sido una figura clave en mi camino vocacional, y su Teología del Cuerpo fue uno de los pocos escritos que respondieron a mis numerosas preguntas sobre el valor del celibato apostólico en el mundo.

			Aunque vi mi vocación en la escuela secundaria, no fue hasta mi primer año de universidad cuando di el primer paso1. Lo hice el día de mi decimoctavo cumpleaños, la edad mínima que establece la Iglesia para realizar un compromiso vocacional. Ese día asistí a Misa en el antiguo estadio de los Giants, en Nueva Jersey, una vez más junto a mi querido san Juan Pablo II. Fue un cumpleaños inolvidable y no solo porque los Giants fueran el equipo favorito de mi familia. Hasta entonces, como estudiante universitaria, tenía poco que leer sobre el tema del celibato más allá de las palabras de Jesús acerca de los eunucos (cfr. Mt 19, 12). El Señor respondió a mis dudas con varias lecciones específicas mientras leía la Teología del Cuerpo.

			Una de esas me llegó en el gimnasio de la universidad. Durante todo ese semestre, cada jueves por la mañana, después de hacer ejercicio, me retiraba sola a la sala de los sacos de boxeo. Allí en silencio exterior, pero llena de gritos interiores, golpeaba el saco con todas mis fuerzas, reprochándole a Dios desde dentro esa “miserable” llamada al celibato, que según yo, no me permitía enamorarme de un compañero de clase. Sentía que Él me privaba de aquello que más podría hacerme feliz.

			Durante cinco meses repetí esos arrebatos de los jueves, hasta que una mañana comprendí con claridad algo decisivo: si dejaba de resistirme, podría descubrir que el Señor no intentaba retenerme, sino abrazarme. Dios siempre responde a las oraciones, pero a veces conmigo lo ha hecho de un modo que es imposible de ignorar.

			Hacia el final de mis años universitarios, mi madre falleció tras luchar contra una enfermedad crónica. Mi familia había encomendado su curación a san Josemaría Escrivá, fundador del Opus Dei. Dios concedió una curación, sí, pero de una forma distinta a la que habíamos pedido: recibí una gracia espiritual inmensa. El cielo se volvió real para mí de un modo nuevo, no solo porque mi madre estaba ya ante Dios, sino también por la relación que ella mantenía con sus amigos del cielo mientras vivía.

			Conservo grabados en mi memoria dos recuerdos especialmente vivos de esos años. En uno, mi madre me invitó a rezar a su lado en el cuarto de televisión, mientras seguía hablando en voz alta con Jesús y con su Madre como si estuvieran físicamente presentes. En otro, cuando le pregunté si estaba contenta de que uno de mis hermanos y yo nos hubiéramos hecho numerarios del Opus Dei (miembros célibes)2, me dijo: «Bueno, sé que siempre estaréis cuidados». Esa frase era, en toda regla, muy de mi madre.

			Tomando esas palabras suyas como inspiración, compuse una oración que expresa mi deseo de alentar y multiplicar nuevas vocaciones. Es una oración que rezo con frecuencia y ahora la comparto contigo:

			
				
					Señor, te doy permiso para llamar a quien quieras
				

				
					de nuestras familias, nuestras escuelas,
				

				
					nuestros centros y nuestro trabajo apostólico.
				

				
					Y yo, por mi parte, prometo cuidar de ellos.
				

				
					Amén.
				

			

		

	
		
			
1. SER COMO CRISTO: EL CELIBATO EN LA IGLESIA

			¿Por qué eligió Cristo vivir el celibato? No tengo una respuesta, pero sí sé que esa decisión fue un acto profundamente contracultural. En el Antiguo Testamento, el matrimonio y la descendencia eran la vía natural y socialmente aceptada para un israelita que esperaba la llegada del Mesías. Un teólogo ha descrito el paso de la fecundidad de la carne —propia del Antiguo Testamento— a la fecundidad del espíritu —propia del Nuevo Testamento— como uno de los grandes “puntos de inflexión” en la historia de la salvación.

			Cada decisión del Señor durante su vida terrena lleva consigo un significado más profundo. Su elección de vivir una vida célibe no fue solo una simple ruptura cultural, sino que también estableció y orientó desde su origen la cultura cristiana.

			La virtud de la castidad cristiana se hace vida verdadera cuando buscamos identificarnos con Cristo, puro y casto, y le pedimos que nos enseñe a vivir como Él. Tanto el matrimonio cristiano como el celibato, coexistiendo dentro del camino redentor inaugurado por Cristo, pueden resultar extraordinariamente difíciles de vivir bien, si no se reciben gracias especiales para hacerlo1. El mismo Cristo lo reconoce en el Evangelio según san Mateo, cuando sus discípulos, impresionados por la radicalidad de sus enseñanzas sobre el divorcio y el adulterio, le dicen: «Si esa es la condición del hombre con respecto a su mujer, no trae cuenta casarse», Jesús les responde: «No todos son capaces de entender esta doctrina, sino aquéllos a quienes se les ha concedido» (Mt 19, 10-11). Y en el versículo siguiente añade estas palabras tan conocidas: «En efecto, hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre; también hay eunucos que han quedado así por obra de los hombres; y los hay que se han hecho eunucos a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien sea capaz de entender, que entienda» (Mt 19, 12).

			Muchos estudiosos consideran que este pasaje constituye una defensa del propio celibato de Cristo y del de varios de sus apóstoles2. Cuando Jesús explica el Reino de los cielos y afirma que en la resurrección «no se casarán ni ellas ni ellos, sino que serán como los ángeles en el cielo» (Mc 12, 25), está hablando de una fecundidad espiritual que es eterna.

			Por supuesto, Cristo es Esposo, y tiene una esposa: la Iglesia, la Esposa de Cristo, según enseñaron tantos Padres de la Iglesia. Y esa unión esponsal sigue siendo inmensamente fecunda. «El sacrificio de Cristo es fecundo —es decir, paternal— porque la gracia salvífica que Él mereció en la Cruz se infunde en su Inmaculada Esposa, que engendra hijos en el orden de la gracia»3. Cristo es Padre: una paternidad real y viva que ilumina la vocación sacerdotal y la de tantos hombres célibes cuya misión espiritual tiene un carácter profundamente paterno. Y, puesto que la Iglesia engendra esos hijos «nacidos de su costado en la Cruz»4, también las mujeres pueden identificarse con este aspecto de la entrega de Cristo que da vida.

			El punto de partida del celibato en la Iglesia es Cristo mismo. Y junto a Él, nos encontramos con la Sagrada Familia, cuyos miembros se rodean de amor mutuo. La Iglesia Católica enseña la virginidad perpetua de María —antes, durante y después del nacimiento de Jesús—, y el arte la representa con frecuencia en actitud maternal en el nacimiento de la Iglesia en Pentecostés. También san José recibió una vocación al celibato, en vistas a una misión singular de custodiar al Mesías. En la Sagrada Familia contemplamos la armonía profunda entre matrimonio y celibato, y la primacía de la vida en familia, fortalecida y sostenida mediante actos diarios de entrega mutua, comunicación constante, abundante cariño, alegría y buen humor.

			En su artículo “El celibato en los primeros siglos”, Michael Giesler dice: «Es evidente que la virginidad o el celibato nacen del amor a Dios y, de ese amor brota la evangelización»5.

			Y añade: «Sin duda, la fuerza y el atractivo del celibato en los dos primeros siglos procedían sobre todo del ejemplo directo de Jesucristo, de su Madre y de los Apóstoles, así como del testimonio de las vidas entregadas de tantos hombres y mujeres cristianos»6. Por ejemplo, en la época apostólica, descrita en el Nuevo Testamento, vemos como varias mujeres —entre ellas Lidia, Dorcas, Rode y María Magdalena— fueron de las primeras en anunciar la Buena Nueva tras su Muerte, Resurrección y Ascensión.

			En su primera carta a los Corintios, san Pablo habla abiertamente de su celibato diciendo: «Me gustaría que todos los hombres fuesen como yo; pero cada cual tiene de Dios su propio don, uno de una manera, otro de otra» (1 Co 7, 7). Y aconseja a los solteros y a las viudas: «Les digo que más les vale permanecer como yo» (1 Co 7, 8). «En los años que siguieron a la época de los apóstoles —escribe Giesler— tenemos un testimonio claro de hombres y mujeres que a lo largo y ancho del Imperio Romano habían recibido el carisma del celibato y lo vivían con fervor»7. No conservamos registros completos de todos esos fieles célibes, pero sí referencias a su existencia. Uno de los documentos escritos que ha llegado hasta nosotros desde el primer siglo de la Iglesia (año 95 d. C.) es la carta del papa san Clemente Romano a los Corintios, en la que se dirige a quienes vivían el celibato con esta exhortación: «El que sea continente no se gloríe de ello, sabiendo que es otro quien le da el poder de la continencia»8.
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